
001362 

CO~FERE~CI AS DEL ~IPSEO ~ .\CIO~ .\L 

SECCIÓN DE HISTORIA NATURAL 

.\ 1 .\ 

-
CUENCA FOSILIFERA DE S. JUAN RAYA 

EST. DE PUEHL.\. 

Cmw~:w~:xca.\ 11.\ll.\ El . 1.-, lit·: .\ mw. tW 11JO:'l 

:\IJ~ x 1 e o 
D11' H EN T A J) EL M U S E O N A r 111 ~ A L 

1905 ..... 

-~ / 





001362 

B18UOTECÁ 





Señor Subsecr etario de Instrucción Pública. 

Sefioras y Señor es: 

C<tbeme la honra de comunicar al ilustrado público que e 
halla presente, el r esultado de mis observaciones científicas de dis
tinto género, que r ecogí en mi reciente y rápida excm-sión á la cuen
ca fosilífera de San Juan Raya. Estado de Puebla, llevando como 
auxiliares un perito T opógrafo y un ayudante co lector . 

Se halla situado aquel predio en el lfmite meridional de di
cho Estado; al Poniente de la pequeña Villa de Zapotitlan, y al \'~'·r 
de la ciudad de T ehuacan. El camino ele herradura qu·e conduce de 
T ehuacan ~í San Juan Raya, pasando por Zapotitlan, tiene un de -
arrollo el e más de 40 kilómetro . pue. el directo es impracticable. 
Se me habfa pintado aquella región del todo inhospitalaria y con 
un clima demasiado severo en el invierno. En r ealidad no fu~ exa
gerada la noticia, pues es casi un páramo con r educido número de 
humildes habi taciones ó jacales, muy eparados unos de otro en 
un ampl io espacio ele terreno. 

¿Qué objeto me llevaba á aquel apnrtado sitio en que sólo 
se m<' esperaban riesgos é incomodidades? Lo he indicado ya: el de 
conocer y estudiar sus yacimientos fosilffer os. de cuya importnn
cia había ofdo hablar al Sr. Prof. D . José G. guilera , quien tiene 
de ellos un conocimiento profundo. 

81SUOTECA 
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En la actua lidad, el Sr. Director del Instituto Geológico Na
cional está preparando un trabajo, y el cual, á no dudar, en vista 
de su reconocida competencia , arrojará viva luz en los obscuros 
problemas que se tienen allí que resolver . 

Por ta l motivo, y sin vacilación alguna, lo reputo y lo consi
dero como el primero de nuestros rayistas. Es cierto que. ha te
nido predecesot·es entre los sabios extranjeros, como los Seilores 
Nysten 'y Galeotti , Fel ix y Lenk, White y Helprin ; pero que tan 
sólo se han ocupado incidentalmente en el mismo estudio, determi
nando algunas de las especies fósil~s . 

Merece también recordarse al ilustrado Profesor del Cole
g io Civil del Estado de Puebla, Sr. D. Enrique Orozco, quien, con 
admirable celo y desinterés, emprendió hace muchos arios una di
fícil y peligrosa exploración, por las circunstancias políticas del país 
en esa época, de aquel antiguo terreno; colectando un buen número 
de ejemplares, disponiendo se hicieran dibujos y láminas de cier
tos de ellos, todo á sus propias expensas. 

La región misma, Sef1ores, por su valor paleontológico, me
rece igua lmente un dictado especial como el del siguiente caso: en
cantado el ilustre botánico Sesse, compaf1ero inseparable de nues
tro gmn Mociño, con la rica y variada flora sinaloense, en un rapto 
de entusiasmo exclamó, en sentido metafór ico : que aquella zona 
privilegiada por la naturaleza era verdaderamente el Jardín Botá
nico de la República; y asf diré yo: San Juan Raya. por sus riquí
simos yacimientos fosilfferos, es una gran sección del Museo pa
leontológico de nuestro territorio. 

Es curioso , en fin , anotar , que las sencillas gentes de la lo
ca lidad que nos ocupa, viendo el afán con que cierta clase de per
sonas, para ellas r espetables, recogían objetos que hasta entonces 
habían visto con desprecio, se les despertó la codicia, suponiendo 
que contenían partículas de oro ó valiosas perlas; sugestionados 
por esta creencia , destruyeron inútilmente un gran número de ejem
plares; una vez desengaf'lados, se imaginaron que tendrían algún 
uso medicinal, y emprendían viajes hasta la ciudad de Puebla para 
venderlos en las boticas~ sin conseguir sus deseos; á pesar de todas 
estas grandes substracciones, aquel criadero parece inagotable. 

Antes de entrar en materia debo manifestar , que he tenido 
afortunadamente en la obra de los Sres. Aguilera y Ordof'lez, «Apun
tes para la Geología de México, » una excelente guía en mis estu
dios, por los preciosos datos y observaciones que contiene y que 
mucho honran á sus autores. 

Adoptaré en esta conferencia el estilo de una sencilla relación 
de viaje para no perder el encadenamiento de mis ideas. 
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Espero y confío que las ilustradas personas que me escuchan, 
entre quienes se encuentran muchos de mis buenos amigos, disi
mularán mis faltas ú omisiones, y más que todo. los errores en que 
tí mi pesnr pudiera incurrir. · 

Abro, Sei'lores, un paréntesis para tomar en seguida el hilo de 
mi narración. 

AL PI. AR LO UMBRALES DE UNO DE LOS VA. TOS DOMJ. lOS EN QUE 

t\IPERAN LOS MUDOS TESTIGOS DE UN DETERMLNADO UCESO GEOLÓGICO 

DE GRAl'.¡ MAGNITUD, COMO FUÉ EL LEVANTAMIENTO DEL FONDO DEL MAR 

CRETÁCJCO, QUE DJÓ MUCHO MAYOR ENSANCHE Á LA QUE, TRAS DILATADÍST

~10 TIE~:lPO, TENÍA QUE LLEGAR Á SER LA TIERRA MEXICANA, ME ES GRATO 

EVOCAR UN RECUERDO PARA TRJBUTAR CUMPLIDO HOMENAJE DE ALABAN

ZA AL QUE FUÉ :\1UY ENTENDJDO GEÓLOGO, SR. J G. MARIANO DE LA BAR

CENA, POR SUS }IERTTÍSIMOS SERVICIOS Á LA CIENCIAj COLOCANDO CON EL 

ESPfRlTU, EN SU TUMBA SIEMPRE CUBIERTA DE GUIRNALDAS, UN LAUREL 

MÁS CON ESTE RUBRO: «AL PRIMER MONOGRAFISTA DEL TERRENO MESO

ZOICO DE MÉXICO. • 

. . 
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* * * 

Tomando en Puebla el ferrocarril del Sur que conduce á Oaxa
ca , y pasando el pequeflo Valle d'e Tlacotepec, se llega al de Te
huacan. Este segundo, largo y a ng-osto, es de mayor extensión 
que el primero y con una dirección aproximada de N. á S .: abierto 
en sus dos extremos y flanqueado por cordilleras de montaflas no 
muy elevadas, formadas principalmente de areniscas y calizas ; su 
fondo es sensiblemente plano. con una altura de 1 ,650 metros sobre 
e l nivel del mar . 

Capas más ó menos gruesns de toba caliza se extienden en 
el subsuelo, verdadero traYertino, pues los r estos vegetales en con
tacto con ellas están completamente incrus tados; las considero co
mo un depósito reciente, pues provienen de las aguas circulantes 
en la superficie del suelo, que ll evan en disolución, entre otro· ,·a
rios minerales como el cloruro de sodio, el carbonato de calcio, 
mer ced al ácido carbónico que contienen. Estas capas, según el r. 
Prof. Aguilera, descansa n. por el lado Sur del valle. en otras de la 
división que el mismo autor propone llamar: "de Calcahualco del 
Eoceno,» a ludiendo a l nombre del lugar en que primitivamente es
tuvo ubicado T ehuacan. 

Continuando a l ur de esta ciudad, y á la di tancin ele cua tro 
kilómetros. se encuentra el pueblo de Santa María Coapan ; s itua
do al pie de la serranfa que tiene que atravesar e en toda su lati
tud en rumbo á Zapotitlan. 

En lo general . es de fácil acceso, con pendientes m;1s ó me
nos largas é inclinadas; e l estrecho y tortuoso camino ó ver eda si 
gue á la orilla de los «talwegs• ó barranco más ó menos profun
dos, cruzándolos algunas veces, 6 bien rodeando á más ó menos al 
tura las faldas de una larg-a é intrincada serie de monta í'ln s'() ce
rros, de distinta forma y elevación. como diversamente orientados: 
con excepción de los principales que forman cordilleras df' direc
ción casi uniforme. 

T odo aq uel te rreno montai'loso prc enta el mismo carácter 
desde el punto de \'ista geogn6stico. No aparecen á la vi ta r ocas 
fg-nea ni eruptivas. sino tan 6lo cdimcnta rins; principalmente ca· 
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liza , areniscas, marga . arcillas y materia les de acarreo. Las dos 
primeras sue len presentarse al descubierto en crestones irregula 
res por efecto de erosión : y en toci o caso s iempre dispue tas en 
g-ruesos bancos ó estratos, ya implemente inclinados con rumbo y 
echado ,·a riables. ya claramente plegados. mostrando á menudo. 
tanto éstos como aquéllos, su carácter fos ilffero. La caliza es gene
ralmente arci llo a . más ó menos dura ó quebradiza, de color ama
rillento ó blanco sucio. y alguna de ellas fétidas. No pocas veces 
presentan la textura e quis tosa ó pizarrei'la, y en este caso, de co
lores siempre obscuros. 

Corno á medio camino entre T ehuacan y Zapotitlan, en el 
fondo de una amplia barranca ele poca profundidad , y cuya altura 
. ohre e l nivel de l mar es de 1,550 metros , se halla emplazado un 
pequet'lo establecimiento indu tria!, - un InO'enio diría yo- para la 
explotación de la sal común, llamado Salinas Chicas. A c ierta por
ción de terreno inmediato a l arroyo y previamente ni velado, e le 
ha dividido en un cierto número de compartimientos ó r epresas. de 
di\'erso tamai'io y de escaso fondo, contiguns lns unas á las otras. 
de forma rectangula r y limitadas por simples r ebordes de l mate
rial mismo de l uelo. El agua salada y de color verdoso se extrae 
;í mano con cubetas de un pozo irregulélrmcnte circular, poco pro
fundo, que e tá al otro lado del mismo it rroyo; se vierte el agua en 
los depósi tos. y por evaporación espontünea cris taliza la sal: :.'t me
dida que aquella e agota se renueva, hasta obtener una buena 
cantidad de este producto. Dicha operación, que se hace á c ielo 
abierto, es s iempre del icada , pues un viento fuerte ó la lluvia, re
disuelve el precipitado y aquélla se retarda. Los rendimientos son 
apenas suficientes para obtener una corta utilidad . .:Algo má ade
lante de la misma barran a, pero lejos del camino, hay otra explo
tación. la de Salinas Grandes, que es de mucho mayor importan
cia que la anterior. 

Al descender por la vertiente opuesta de la serranía. comenzó á 
llamarme la atención un notable depósito de piedra suelta , co
mo cantos rodado , de doble tamaí"ío del puí"ío, por término medio, 
y de forma irregularmente ovalada; se hallaban entremezcladas 
con la tierra margo. a que cubre Jo flanco ele aquella monta í"ía. 
r de la que sobresalían más ó menos: el tal depósito se observó por 
espacio de más ele un kilómetro, ha ta llegar á Zapotitla n. 

e me aseguró que este material e extendía considera blemen
te, tanto arriba como abajo del camino que seguíamos, y con di 
mensiones muc ho mayores. Lo considero no como un s imple aca
rreo. sino m;1s bien como partes constitutivn de un g ran conglo
merado de fragmento. arredonclaclo , e decir, una verdadera pu-

3 
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dinga, desagregada en el transcurso del tiempo por los agentes fí
sicos: pues serfa improbable que fuera lo primero, en vista de la 
uniformidad del citado material bajo todos aspectos. 

Cada ·uno de Jos fragmentos está formado, en efecto, de dos 
partes; una interior ó núcleo y otra exterior ó corteza: el primero 
es una roca de color negro mate y compacta , con dureza de 6, tex
tura traquitoide, fractura desigual y con laminitas de mica biotita 
diseminadas en el magma, el cual produce ligera efervescencia al 
contacto de un ácido. 

El examen micro cópico, con luz polarizada, nicols cruzado , 
y un aumento de 41 diámetros, demostró la presencia del feldes
pato sódico - cálcico, llamado andesina, como elemento principal, 
y como accesorios la mica ya expresada, algo de augita, en parte 
descompuesta, y muy poco magma cristalino: esta roca es, pues, 
una a ndesita micácea, del tipo pilotaxftico de Rosenbuch. La se
gunda 6 cortical, bastante gruesa, formada de dos ó más capas, es 
una marga caliza, de color pardo rojizo en la superficie y blanco 
sucio en el interior, con numerosos cristalitos de mica y muy efer
vescente: lo cua l indica que proviene tanto de la alteración de la 
a ndesita, como del terreno mismo en que se encuentra, y de donde 
toma origen el carbonato de calcio que contiene en abundancia. 

Este sing-ular materia l, como de gruesos guijarros, lo aprove
chaban en sus g uerras, como proyectiles, los indios popolocas con 
el nombre comparativo de xocotamal que aún se conserva; el cual 
se aplica propiamente á la masa de maíz, cocida y acidificada, co
mo lo expresa el radical de la palabrn, envuelta en hojas de la mis
ma cai'la, y que de entonces acá es uno de sus alimentos favoritos. 

Pasando una garganta se desciende á la caí'lacla de Zapoti
tlan, en cuya entrada se encuentra la villa de este nombre, distante 
como 20 kilómetros de Tehuacan, y situada en la falda meridional 
del elevado cerro de Cuta y (t una altura de 1,500 metros sobre el 
nivel del mar : dicha cai'lada se dirige al Poniente. La formación 
de sedimentos calizos que dominan en la serranía sufre allí un cam
bio, por el mayor aumento de las areniscas, á cuyas capas ó estra
tos están subordinados los de la primera, y de las cuales rocas. el 
cerro de Cuta, al parecer, es uno de sus paninos. 

F ué aquel lugar, antes de la conquista, el principal dominio 
del valeroso rey Zapotl, quien puso á raya á las huestes de Her
nán Cortés, que tuvo, al fin, que celebrar tratados con é l. En con
cepto ele algunas personas entendidas en la materia, el nombre 
de la localidad e deriva precisamente del que tenía el expresado 
monarca, y no del de un fruto muy conocido en el pafs, cuyo nom
bre recuerda. No obstante de que cierta clase de él, llamada chi-
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cozapote, se produce en corta escala en aquel terreno. pero el cual 
seguramente no es propiamente a borfgene, ino simplemente acli
matado. 

Continua ndo la marcha por la ruta trazada á lo largo del cen
tro de la cañada y sobre un terreno plano, e levantan á uno y 
otro lado, á no larga distancia del camino, cordilleras de montañas, 
presenta ndo una ele ellas la misma config uración de la ele San Cris
tóbal de Pachuca; formada ésta . como he sabido, de una labrado
rita tfpica, er:. la que suelen encontrarse cristalitos de tridimita, y á 
la cual r oca se le ha dado el nombre e pecial de C1-istobalita. Des
pués de caminar omo 4 kilómetro , se llegó al pie de una gargan
ta de f;kil acceso, cortada á la derecha por un barranco de cierta 
profumlidad llamado de «Agua Nueva,• que sigue costeando en su 
curso las faldas de las montañas: al encumbrar aquélla se tuvo á la 
dsta la cuenca de San Jua n Raya y las altura que la roclt an por 
todos lados. Más adelante tuvimos que atravezarla, recorriéndola 
intencionalmente en un largo trecho, pues juzg ué de importancia 
el estudio dQ la formación que estaba· á la vista, el cual encomen
dé al perito topógra fo que me acompai1aba, mi hijo Ricardo Villa
da, y que completó él mi mo más tarde: de conformidad con s us 
apreciaciones paso á dar lectura á su informe . 

.. La barranca de Agua Nueva, cuyo principal nacimiento se 
encuentra en el cerro del P edernal , r ecibe en su curso diversos 
afluentes que provienen de los cerros del Castillo, del Borrego, del 
Salado y de la cordillera , en fin, que se extiende de San Juan Raya 
1:i Zapotitlan. Su dirección dominante es de W . á E., a travesando 
en u mayor longitud el terreno cretácico de aquel primer lugar. 
En e te corte natura l. y siguiendo s u curso, se pueden observar ca
pas de 80 centímetros, á 1'40 de potencia, formadas de otras más 
delgadas en las que e alterna n las fosilfferns con las de caliza pi
zarra y también ci(::rtas vetillas de calci ta de 4 á 6 centímetros de 
espesor: entre los fósiles pueden citarse con seguridad distintas 
especies de ostreas, exorriras, turritelas. glauconias, nerineas ce
ricio , y quizá algunos más, de difícil determinación por hallarse 
empastadas en una caliza compacta. Entre las series de estas grue
sa capas se interponen de trecho en trecho espacios de 10 á 15 
metros. rellenos de caliza sedimentaria, cantos rodados y otros ma
teriales de acarreo. 

La di rección de la barranca, sienclo bastante sinuosa, corta en 
ciertos puntos las capas perpendicularmente, y en otros sigue el 
plano de las mismas que por sf solo forma entonces la pared; aqué
lla casi siempre inclinadas y con un á ngulo como de 60° respecto 
al horizonte. 
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El terreno fo il ffero se va gradualmente empobreciendo en 
rumbo á Zapotitlnn hasta la distancia de :1 10 kilómetros en que 
se pudo observar. • 

Lleg-ado que hubimos á la rancherfn, se nos recibió cordial 
mente por el Juez de Paz, D. Cipria no Huerta , en cuya humilde casa 
nos alojamos y fuimos atendidos con el mnyor esmero. Los do 
días que permanecimos en aquel lugar, el perito topógrafo se ocu
pó en el levantamiento del terreno próximo para la construcc ión 
deJ c roquis. y yo, con el ayudante, en explorar lo que juzgué más 
oportuno. En el dibujo se indican con curvas de nivel el lomerfo 
de l Indo Norte , que g radualmente se va elevando hasta e l pie de 
las montaflas. T odo, a l parecer , se halla formado de capas de mar
ga caliza, margas a rcillosas y areniscas, en su mayor parte fosilf
feras; con Ja particularidad de que las especies fós iles están des
ig ualmente distdbufdas en los diversos grupos de loma , predomi
nando en ellas, unas más que otras. pero s in poderlo asegurar. 

Hacia el mis mo rumbo norte, y en el lfmite de la cuenca, se 
levanta e l cerro llamado «El Salado, " a l que se le dedicó una aten
ción especial: desde la llanurn aparece como e l segundo en e leva
ción por aquel horizonte; ele pendientes rápidas y con e l aspecto 
exterior de un te rrero: efectivamente, el mate rial que lo re,·iste de 
marga caliza, se halla desmenuzado como una granza, y ademá , 
entremezclado con innumerables restos fósiles de coralarios, equi
nodermos y conchas del género Corbis, muy especialmente. 

Estando sobre aquel cerro me vino entonces la idea de que 
pudo haber sido en su origen un gran arrecife, y sugestionado 
por e lla , me parecía verlo surgir del fondo de las · aguas de un 
mar s in lfmites, que lenta ó precipitadamente se r etiraba de mf, 
abandonando su a ntiguo lecho; quedando éste del todo enjuto, con 
su accidentado r elieve, como era el del terreno que tenía á mi pies. 

R ecordaba también las históricas pa labras ele aquel g ran gue
JTero que en una época fué llamado el primer capitán del s ig lo, profe
ridas a l pie el e las pirámides de Egipto; pero con la notable dife
rencia ele que no e ran 40 s ig los los que me contemplaban. sino 300. 
egún el cá lculo má bajo de los geólogos, que las generacione cu

yo despojos me ervían ele pedestal, dormfan e l sueflo de la muerte. 
Con aquel motivo permítaseme hacer una digres ión : los ac

twlles arrecifes que ocupan ciertos espacios en los mares tropica 
les, son construfdo por diminutos animale coralarios cl el grupo 
de lo. zoantario malacodérmico . llamados polipcritos, encerra 
dos en un esquele to cal izo, y los que, multiplicándose extraordina
riamente, forman vas tas colonias. Esta. grandes construcciones, que 
ti enen no pocos metros de altura , no son la obra de una sola e pe-
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cie ino de va rias: muy distintas una de otras y s ucediéndo e en 
us trabajos con precisión asombrosa en razón de que no toda 

pueden vivir á igual profundidad. El ba a mento del arrecife lo levan
tan las madréporas, s ig uen después los porites y al último las gor
gonias; en suma tres piso , y obresali endo el fina l más ó menos de la 
superficie del agua; transcurrido algún tiempo, la parte saliente del 
arrecife es invadida por Jo gérmenes de las plantas inferiores, las 
cuales preparan el terreno para que las superiores puedan prospe
rar , conYirtiéndolo en un exuberante verjel. A f se han formado 
muchos de los pintorescos arrecifes que embellecen ciertos mare ; 
y que, como los atolls, son en figura de anillos abiertos por un lado, 
cuando el arrec ife descansa en lo labios de un cráter submarino, 
6 cen·ados, i en el contorno de una isla, cuyo centro se hunde gra
dualmente. Los obreros <í que me refiero, con su incesante y s ilen
cioso trabajo, prosiguen su tra nqu ila tarea hasta terminarla, y 
sin el temor de que, como e n la torre de Babel, una confusión ele 
lenauas venga á interrumpirla. Fueron otros los de aquel antiguo 
tiempo geológ·ico, pero siempre la boriosos y perseverantes, como 
los que hoy viven. Este material org·ánico. muy conocido en nue -
tras costa con el nombre de piedra mucar (ó muca, como mc'ís g e
nera lmente se dice), es muy usado, al menos en la ciudad de V era 
cruz, en donde se aprovecha para sillares en la con trucción de los 
edificios. Las corrientes marinas lo arrancan de los arrecifes y lo 
arrojan á la playa de Sotavento, acumulándose en ella en gran can
tidad: de a llf lo levantan los carros para transportarlo á los lugares 
de consumo. Por último. se puede afirmar aún m~í la existencia en 
los ma res cretácicos de los arr ecifes , por el hecho de que la tem
peratura hasta la mitad de ese período, fué uniformemente CéÍlida 
en todo el globo. 

Queda ahora por determinar el lugar que ocupa aquel antiguo 
terreno en la serie cronológica de los tiempos geológicos. T~nto 
por su cantctcr paleontológico, como por la naturaleza misma de 
sus rocas, corresponde al perfodo crctácico del tiempo mesozoico. 
que por su biología se le lla ma celad de lo reptile . y por u cro
nologiu terreno secundario. 1 comenzar aquel período, todo el cen
tro y norte de nuestro territo rio se hallaba cortado de NW. li SE .. 
por un a ncho brazo de mar que ponía en comunicación lo que es 
hoy el Grande Océano, con el Atlántico. E l tiempo mesozoico ;í que 
me refi ero, abraza. como es bien abido. tres períodos : triá ico, ju· 
r<ísico y crctácico, que á . u vez se subdividen en épocas ó lap o. 
de tiempo menores. 

En lo m:1teri:1l , los tiempo geológico y sus períodos consti
tuyen los terrenos, y así se el ice terreno secunda rio, y las épocas ;.í 

4 
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los pisos, como el turionano, el cenoma nia no, el neocomiano. etc. 
Éstos se hallan, <1 u vez, formados de capas ó estratos divididos 
en hiladas; pues, efectivamente. todas las rocas edimcntarias en 
que se basa principalmente la clasificación cronológica, afectan esta 
ma nera de ser, te niendo en cuenta distintos órdenes de caracteres: 
estratigráficos. petrográficos y paleontológicos; siendo estos últi
mo. los más importantes. 

Hablando el Sr. Prof. Aguilera del Distrito de T ehuacan, nos 
dice: que el pi o más bajo del jurá ico inferior, es deci r, el liásico, 
«estuvo fuera del mar, formando una zona ele tierra de poca eleva
ción, en la cual se encontraban laguna de comunicación intermi
tente con el mar, y en el seno de estas lagunas ele agua dulce se 
inició el depó ito ele sedimentos ar cillosos. que, gracias <i una alter
nación sucesiva de descenso y elevación lenta de estas tierras, ori
g inó la acumulación de restos vegetales fósiles que e encuentran 
en la Municipalidad de Te huacan.• 

En lugares próximos como Tehuacan y Sa n Juan Raya, las capas 
de este piso quedaron subyacentes á los del perfodo s igu iente ósea 
el cretácico; que á s u vez forma también tres pisos: el inferior, el 
medio y el superior . E n este momento geológico sobrevino un ex
tensfsimo movimiento orogénico de poderosa energfa por la eyec
ción de rocas andesfti cas, y que fué de los más imponentes del vol
canismo. Las capas cretáceas fueron levantadas á g ra nde altura, 
quedando así constitufda la red montañosa de la mayor parte de la 
República. 

Hagamos, antes de proseguir, algunas reflexiones. Parece im
posible, Sei'lores, que el hombre haya podido penetrar en los arca
nos de la formación de la tierra y comprender su maravillosa es
tructura: es que ha sabido leer en e l gran libro de la naturaleza, 
cual un Champolión, con una clave distinta á la que este sabio des
cubrió para descifrar los caracteres cuneiformes de Jos asirios y 
caldeas, en lo monumentos de la antigUedad, pues fué otra más 
elevada en efecto: la de la ley que preside la sucesión en el tiempo 
de lo seres organizados y su distribución en el espacio. 

Es, que como hábil paleógrafo, repito en otra forma, ha sabi
do deletrear el libro verdadero, no el ficticio de la naturaleza, cu
yas hojas ·son las capas sedimentarias, y sus caracteres, los fósiles: 
verdaderns medalla. de la creación, como dice Lyell; no s iempre 
se ha llan aquella'> bien compaginadas y á menudo también incom
pletas, lo cual hace más ó menos diffcil su lectura. La estratigrafía 
y la petrogra ffa proporcionan, él su vez, precioso contingente en es
tas investigaciones. 

Toca ahora determinar definitivamente á cuál de los tres pi -
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sos del cret{tcico corresponden las capas fosilíferas de San Juan 
Ray:l, y en general de toda la región que tiene por centro aquel lu
gar. Su estratigrafía nos presta desde luego eficaz ayuda para la 
re olución de este problema. Es un hecho bien comprobado en Mé
xico que las capas del p!so inferior se mantienen casi en su posi
ción de equilibrio, es decir , la horizontal; mas no asf las del medio, 
pues éstas sf se levantaron, inclinándose ó plegándose de diversos 
modos, sea por el impulso directo que recibieron ó por las percu
siones laterales, en diversos sentidos, que tuvieron que resistir. 

La petrografía, á su vez, nos enseña cuá les son las rocas más 
características de cada uno ele ellos. Las del inferior, asegura el 
Sr. Prof. Aguilcra, que son: 1.0

, pizarras arcillosas ó cali zas, á me
nudo abigarradas; 2.0 , areniscas calizas, ó al menos con cemento de 
este mineral y areniscas margosas suaves. Las del medio, calizas 
compactas de diversos colores con enclaves de pedernal , alg unas 
veces magnesianas, y conteniendo casi siempre numerosos restos 
fósiles, y en este caso fétidas. Las del superior son todas arenis
cas ó pizarras arcillosas ó margosas, por lo regular desmoronadi
zas y de variados colores. 

Por último, la Paleontología nos da el conocimiento de que las 
capas de los pisos superior é inferior parecen m{L" bien pobres que 
ricas en fósi les; mas no así las del medio, que por lo común son en 
ell as abundantes. 

La misma distribución geográfica, asegura el citado autor , 
arroja cierta luz en el asunto que nos ocupa. Las del piso medio, 
se extienden, sobre todo, en el centro y norte del país, lns del infe
rior al Sur, y las del superior sólo al Norte. 

Ahora bien: el terreno fos ilffero de San Juan Raya concuerda , 
por los caracteres y demás circunstancias arriba expresadas, con 
el piso del cretácico medio; pero en su parte más baja en contacto 
con el inferior, en vista de sus componentes litológicos, como son: 
pizarras, areniscas y calizas. Al conjunto de sus capas designa el 
Sr. Prof. Aguilera «División San Juan Raya.» 

En mi exploración no descubrí restos fósiles de gasterópodos 
rudistas, como Hyppurites, Radiolites, etc., pero tengo noticias 
ciertas de que sf existen. Las cuales especies, siendo el sello ó me
dalla más especial y cat:acterística de las capas del cretácico me
dio, queda asf bien definido el horizonte geológico del terreno fo
silífero de San Juan Raya. 
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* * * 

El depósito en boleo, que se extiende, como queda dicho. en 
determinado cerro , está íntimamente relacionado con la capns 
de caliza cretácica que se hallan en posición subyacente; por tal 
ci rcun tancia debe considtrárscle como de edad posterior; lo que 
por otra parte se confirma plenamente por la naturaleza litológica 
de la ola roca que lo constituye. Efecti,·amente, la primera eycc
ción ó salida de las andesita se verificó en el transcurso de la edad 
terciaria . sub ecuentemente á la de los pórfidos y traquitas, s ir
viendo de e Jabón, entre estos últimos y lo ba al to , que en lo ¡.re
neral fueron los últimos en aparecer. 

El nombre de andesita fué empleado la primera vez por el 
Prof. L. de Buch, para designar é'í las rocas volcánicas de los An
des, y tomado aquél más tarde, como genérico. El Profesor Roth , 
la divide en dos grupo : andesitas de lzornblenda y andesitas dl' 
aug ita, unas y otras muy comunes en el pafs: en cada una ele e llas 
establece el mismo autor dos subdivisiones. cua rzo. a y no cuar
zosas: él las de hornblencla cuarzosas las llama también dacitas. En 
esta clasificación no se hace m~rito de la hiperstena que es una pi
roxena ortorómbica distinta de la augita que es monocl ínica, 1<1 
cual les da un carácfer especial á las del segundo grupo. 

El Profc or Harker , en u magistral obra • Petrografía, In
troducción al estudio de las rocas por medio del microscopio•, las 
define diciendo: crque son rocas lávicas que ocupan un lugar inter
medio entre las antiguas traquitas y las doleritas , s iendo ácidas 
las primeras y básicas las segundas. Sus elemento con titutivo. 
de primer orden. son un felde pato sódico-cálcico llamado andesi
na y también el labrador: él las que contienen este segundo, lo pe
trogra fi tas franccsc les llaman labradoritas,· los de seg-umlo or
den consisten en minerales ferro mag nesinnos, y conforme al ele
mento domina nte ele esta última ca tegorfa. e dividen en andesitas 
de hornblenda, de mica, de nugita y de l!iperstena: fuera de é ta. , 
existe un tipo méis ácido, por su gran cantidad de cuarzo. que es la 
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dacita antes citada. La magnetita puede también cons icl erarse. al 
menos en parte, como elemento primordial. 

Los dos primeros tipos tienen mayor afinidad con las traqui 
tas, y Jos dos segundos con los basaltos. Asf es que las plag iocla
sas müs ácidas corresponden <í las andesitas ele hornblencla y <'t las 
de mica, y las m::1s básicas, ú las de augita y de hiperstcna. En
tre sus productos de alteración pueden ci tarse la calcita. el caolín, 
la misma mica, la magnetita y alg-unas otros. 

Por otra parte, las andesitas de hornblenda y las de mica, «tie
nen, como dice Harker, un tipo traquftico, por su pasta, que se com
pone esencialmente de muy pequeflos feldespatos, en latas ú hoji
lla con poca ó ninguna base v itreosa. » «En las andesitas más ti
pica . continúa diciendo, y particularmente en las especies que con
t ienen piroxena (las augfticas é hipersténicas ), la pasta tiene un ca
rácter " afieltrado , muy distintivo, que Rosenbuch ha llamado Júa
!opilftico. Se compone de pequeños feldespatos en lata ( latte), 
muy numerosos, simples ó mndPados una sola vez, á menudo con 
estructura flufdica evidente, y un resíduo ele materia vitreosa. Las 
vesículas son comunes en ella y un r ell eno que por sus producto. 
secundarios da nacimiento á verdaderas amígdalas. Este tipo es de 
tal manera característico, que al rcferit·se á él se le dice de pasta 
«a nclesítica." Cuando los pequei'\os feldespatos están íntimamente 
unidos ó apretados, sin base vítreo a, el mismo Rosenbuch llama {t 
esta estructura pilotnx flica, y que es el caso ele la andesita de que 
nos ocupamos. 

Ahora bien, ¿ <l qué edad g eológica corresponde este depósito? 
Para contestar esta pregunta copia remos textualme nte lo que á este 
respecto dice el Sr. P rofesor] osé G. Aguilera en la obra citada muy 
a l principio. 

«La inter esante serie de erupciones el e la Era Cenozoica po
dernos considerarla como inaug urándose con la eyección de las sie
nitas, dioritas hornbléndicas, dioritas cuarcíferas, diabasas y pór
fidos petrosiliceosos que corresponden á las microgranulitas r ec ien
tes, y sobre cuya edad no hemos adquirido los datos necesarios 
para poderla precisar con bastante exactitud, y que, como hemos 
tenido ocasión ele indicar en otra parte de este trabajo, son, ó de
fines del Cretáceo 6 principios del Terciario; pero de todas mane
ras, fueron estas rocas las que inaug uraron la serie moderna de las 
rocas eruptivas mexicana . Al hablar de las erupciones que tuvie
ron lugar en el Cretácico, se indica á grandes rasgos la distribu
ción de a lgunos de los principales tipos de esta rocas eruptivas. 

«Vie nen á continuación, por razón de a ntig üedad y parentes
co ó semeja nza de composición, aunque bajo tipos de estructura di-

3 
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ferentes, las porfiritas andesfticas; andesitas propilfticas, que pro · 
bablemente han ido consideradas como pórfidos petrosiliceosos y 
que pueden no ser sino modificaciones debidas á las diferentes con
diciones de apa rición ó enfriamientos de a lg unos de los tipos ante
r iores. Estas rocas eruptivas son, sin embargo. de edad terciaria 
perfectamente definida , y e to abogaría en favor de la referencia 
ele lo tipos anteriore á los comienzos del Terciario; puesto que las 
rocas de que no estamos ocupando son casi todas del período Mio
ceno y no de la base. sino ele la terminación de dicho período. 

«Al terminar el Mioceno é inmediatamente despu~s de la apa
d ción de las rocas anteriores, vinieron á la superficie del suelo y 
cortando alguna · de las rocas ya citadas, las a ndesi tas de hornblen
da que se extienden en ,·astfsimas superficies de la República en 
su región poniente y centra l; y con ellas en íntima conección, se 
ma nifiestan tipos que pueden referirse ya al tipo propilítico, ya al 
dacftico; aunque de e te último conocemos muy pocos y no corre -
ponden con toda exactitud al verdadero tipo de las dacitas. sino 
que on más bien a ndesitas dejacies propilftica . 

· Ademéís de las andesitas de hornblP.nda se encuentran ande-
ita de hornblenda y mica, á las cuales corresponderfa quizá más 

propiamente la denominación de andesitas micacfferas. Éstas pa
recen haber he ·ho su aparición después de los tipos anteriores y 
antes de las andesitas de hiperstena y hornblenda que precedieron 
á la emi. ión de las andesitas de hiperstena dominante. Siguieron 
á éstas las andesitas de augita. verdaderos tipo de tra nsición á 
las la bradoritas, que son las rocas eruptivas que en el Plioceno se 
presentaron como verdaderas precursora de las numerosas erup
ciones basálticas, que, iniciándose al terminar el Pleistoceno, han 
tenido su apogeo en el transcurso del Cuaternario. 

• 
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* * "' 

A título de s imple información, y para no omitir nada de lo 
que al asunto atai'le, me ocuparé muy ligeramente en las dos cues
t iones s iguientes : 

1.11 Respecto de la c.'ll. compuesto minera l carácterisco del Cre
li1cico, el cual terreno ocupa una g ran extensión en la superficie del 
g lobo, puede decirse que, á la inversa de la sílice, en su mayor parte 
e5 de origen orgánico. Proviene, sobre todo, de un gran número 
de animales, y tan sólo, s i acaso, de muy pocos vegetales. De los 
primeros, son los moluscos, los corales, los crinoides, los equino
clermos y los diminutos rizópodos del O" rupo de los Foraminíferos. 
De los egundos, los nulfporos, los coralino , los cocolitos y los rab
dolitos: seres mal definidos que viven en el m~tr. 

Lo dicho se refiere a l origen próximo ó inmedia to. pero no al 
mediato 6 primitivo, que necesariamente ti ene que ser el mineral. 
La hipótesis más plausib:e hasta ahora, para explicar su g rande 
acumulación en las aguas del mar, sobre todo, es de Leymerie. de 
que se hablará en seguida; pues si bien e c ierto que las rocas ígneas 
y \'olcánicas la contienen. combinada con la s ílice , su cantidad 
no esttt en relación con la necesidades de la v ida a ni mal. En cuan
lo a l yeso. en lo general , r esulta por epigenesis, ósea. de la caliza 
tran mutada por la acción de las aguas cargada de ácido sulfúrico, 
6 bien, de la del azufre contenido en las emanaciones volcánicas, 
previamente acidificado. 

Se creería también, pasando á otro asunto relacionado con el 
anterior, que bajo la forma de creta, que es una roca caliza de ca
rúcter e pccial , estaría universa lmente repartida, en el expresado 
terreno, puesto que á ella debe su nombre; más no es así. 

Efectivamente, e ta roca blanca y desmoronadiza, formada por 
los caparazones de los rizópodo , e ha lla confinada en determi
nadas regiones: en el Cretácico mexicano, no se ha comprobado su 
presencia. En los Estados Unidos exis te tan ólo en el del Occiden
te ele Kansas, faltando del todo en el de las orillas del tlá ntico. 
En el de Ing laterra y otras mucha partes de Europa, su ex isten
cia, aunque en dis tinto g rado, es s iempre con tante. En varios lu-
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gares, como en México, ·e encuentra un minera l sil iceoso a lgo . e 
mejante: el trípoli 6 tiz a/e, formado por la algas microscópica ll a
madas Diatomeas, y que, a l parecer , ha ido arrojado por los , -ol
canes, como el tepetate ó toba pomoza. 

2.a E l alto g rado de cloruración del agua del pozo ante cita
do, me sug iere la idea de decir algunas pa labra acerca del origen 
de la sal común en e l interior de lo continente., y en particular, en 
los terrenos de la r egión que me ocupa; tanto más, cua nto que la ín
dole de actos como el presente así lo requiere. 

e admite, en lo general, que al formarse nuestro g lobo, e te 
cuerpo, asf como otros muchos, formaban parte constituti va de la 
atmósfera excesivamente c;llida que lo rodeaba: al enfriarse é ta 
gradualmente, se precipitó la sal á la tierra di uelta en el agua que 
Yino a constituir el primitivo océano. 

Algunos a~os atrás, el Profesor L eymerie había emitido una 
hipótesis para explicar su presencia en el seno de aquel líquido. 
Supone e te autor que los mares pé:tlcozoicos tenían en disolución 

loruros de ca lcio y de magnesio, que h<1 cían casi imposible en e llos 
la exi tencia ele la vicia animal. muy especia lmente. L os ríos que 
en ellos desembocaban, ll e,·aban ag-ua termales cargadas de ca r
bona to de sosa. Al mezclarse con la ele! océa no. se formaba incc
~antemente por doble descomposición, cloruro ele sodio y carbo
na tos de calcio y de magnesio, que hacían entonce posible u ha
bitabilidad para los seres de la fauna. En razón de ser el sodio e l 
ülcali mineral por excelencia , que se encuentra en 1:1 m~1yor parte 
de las aguas saladas del tiempo actual. · 

Pero no es ésta la única fuente ele tal substnncia en la tierra : 
pues es bien sabido que la emanaciones de los ' 'olcanes yue e di
seminan en ella la contie nen en g"ran cantidad. 

Debemos, por lo ta nto, admitir que en la localidad que no ocu
pa es ele origen marino, y volcánico en otras distintas del paf , co
mo en el Valle de México. 

Me viene ahora á la mente e l hacer esta pregunta: ¿los micro
organismos del ue lo 6 del ag ua no tendrían alguna influencia 6 par
ticipio en su formación, como la tienen ciertos de ello. y muy di
recta en la nitrificación? 

Pro igo el mi mo a unto de de otro punto de Yista. En los te
n ·enos se le encuentra ordinariamente en estado sólido 6 de sa l ge
ma, como e le llama: di puc ta en bancos ó capa ele potencia Ya
riable, en bolsas ó ri~onc:s y también en vetas. El pi o geológico más 
e pecialmcnte fa,•orecido bajo e te respecto, es el superior del te
rreno triásico, 6 sea el cuarto, ll amadc «de las margas irizadas,• <5 
Júuper por los a lemanes. E n este piso de. can a. el m;ís ba jo del 
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terreno jurásico inferior, que es el liásico. <> de Lías. En los Esta
dos Unidos, el piso Salina del Silúrico superior es otro de Jos pani
nos de la sal gema. 

En el presente caso no me aventuro á suponer que en la pro
fundidad se extienda el primero de los mencionados pisos, pues es 
m~is natural el admitir que el cloruro de sodio se encuentre allf di
seminado, en mayor ó menor cantidad, en la mi ma ca liza. puesto 
que en gran parte. si no toda, es de origen marino. 

Las aguas subterráneas, según su temperatw-a y los e ·pacios 
que tengan que recorrer, se cargarán de ella en cantidades más ó 
menos fuertes; de donde r esulta que en ciertos y determinados lu
gares, sea suficientemente r ica de tal mineral, para que su explota
ción sea lucrativa. 

Se me aseguró, ademG1s, que las aguas del arroyo, que son 
también saladas, ocasionan la muerte ele los animales que las toman; 
lo cual hace creer que tienen en disolución a lgún agente tóxico. 

Las aguas de Tehuacan, que ele algunos a ilos á esta parte han 
adquirido gran boga en el tratamiento, tanto de la litiasis bilia r co
mo de la rena l, deben sus propiedades medicinales á las diversas 
sales minerales que llevan en disolución, y de las que tan sólo nos 
ocuparemos para tener una idea más completa de la composiciót\ 
química·de los terrenos en donde circulan. Según varios análisis con
tienen, en orden de abundancia, la siguientes : carbonato de calcio, 
doruro de sodio, carbonato de magnesio, carbona to de sodio, sul
fato de sodio ó de calcio (pues en ello no están contestes los aná
lisis ) carbonato de protóxido de fi erro, sílice, alúmina, más ó me
nos, pero en cantidad ins ignificante; de arsénico y litina, si acaso, 
huella . Sólo en uno de los análisi se mencionan los cloruros de 
potasio, magnesio y litio; en ninguno de ellos se toma en cuenta la 
materia orgánica, por su parvedad. 

La solubilidad cltl carbona to de calcio e aumenta también, co
mo dice el Sr. Profesor Aguilera, por la presencia en las mismas 
aguas de las sales alcalinas y terrosas, y muy particularmente por 
lo sulfa tos de magnesio y de sodio. 

El ácido carbónico, juntamente con el aire, e transportado por 
las aguas de lluvia, que son las que alimentan á los manantia les , 
pues fácilmente penetran á travé de la toba caliza que es ba tan
te permeable; obran con más 6 menos energía, egún la tempera
tura y la presión. acabando por mineral izarse: al brotar después á 
la superficie de la tierra, e desprende el ácido carbónico, que da 
por resultado su desminera lización, a l menos parcial. 

6 
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* * * 

Doy principio. Señores, á la parte botánica, con una sentida 
locución. 

AL CO~fENZAR Á RECORRER LO Al\lENOS Y APACIBLES CAMPOS DE 

FLORA, CON TA~ • ELECTA CO:'IIPAÑÍA, LEVANTO LA PRIMER FLOR PARA 

DEPOS ITARLA E~ LA TUMBA QUE GUARDA LOS RESTO DEL QUE FUÉ ERU

D ITO Y . AGAZ KATURALI TA; ARREBATADO Á LA CillNCIA COl\10 ASTRO QUE 

E APAGA EK EL ZENJT DE SU CARRERA: EL DR. ] OSÉ RAl\JJREZ, l\11 INOL

YIDABLE r'U'VllGO. 

i las muy interesantes formaciones geológica llaman poue
ro amente la atención, la flora que cubre el suelo merece también 
sei'lalar e; no obstante de que el terreno y el clima sean poco pro
picios para hacerla exuberante. 

Tiene, en cambio. caracteres peculiare . y uele á veces presen
tarse con marcado aire de grandeza. La fa lta de humedad en el 
subsuelo y en la atmósfera. asf como la naturaleza mis mo de las 
rOCéiS arcillocalizas sólo permiten el desarrollo, en cierto casos 
prodigioso, de algunas especies dominantes, y casi todas armadas 
de fuertes aguijone ó espinas, acomodándose admirablemente, por 
lo tanto, á condiciones en lo general desfavorables. 

La familia de la Cact<lceas o upa, sin duda, el primer lugar 
por la presencia y porte majestuoso de algunas de sus e pecics: 
las cuales, por otra parte, se presentan, como es sabido, bajo tres 
tipos principales de forma: la columnar, como el Órgano; la globo
sa, como la Biznaga; y la de ramas comprimidas. como el Nopal. 

Del primer tipo sef'ialaré tan sólo tres especies: el Cereus co
lwnna- trajani, el C. senilis y el C. brachiatus,· la primera, que le
vanta su esbelto tronco á grande altura sin ramificarse. tiene un 
nombre singular como especifi co que habla más bien á la imagina
ción, comparando este vegetal, por e l aspecto que tiene, con el no
tc1.ble monumento artístico llamado Columna Trajana: entre aquellas 
montañas pudieran. quizá, encontrarse otros vegetales parecidos, 
pero específicamente distintos; y apl icándoles iguales nombres su
gestivos, t endrfa.mos un C. acus- cleopnlrae,ó Aguja de Cleopatra 
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un C. Obelisw s-luxoris ú Obeli co de Luxor , y así otros . r ecor
dando con ellos las grandes obras de la natura leza y del arte. 

La segunda especie. menos corpulenta que la anterior, es lla
mnda por los botánicos C. senilis, en razón de tener el ;_ípice envuelto 
en largos fila mentos ríg idos y b lancos, como la cabellera de un an
ciano. 

La tercera especie ó C. braclliatus, desarrol la gruesas ramas 
6 brazos encorvados que se dirigen después r ectos hacia arriba , fi
gurando, en cierto modo, todo el vegetal, un gigantesco candelabro. 

Estas tres plantas son llamadas indistintamente en la locali
dad. Cardones; agregando á la segunda el sobrenombre «de coro
nilla. • 

Entre las especie del primero y serrundo tipo hay un grupo 
que s irve de intermediario, entre cuyos géneros se halla el Echi
nocactus, cuyo tronco afecta la figura de un capelo circular, reco
rrido longitud ina lmente en la superficie, el e costillas 6 melgas muy 
salientes mencionaré el E. robustus, que levanta su tronco á más 
de un metro de altura, y tan grueso que no se puede abarcar con 
los brazos, y además. el E. sempervirens. 

En las del egundo tipo, llamadas vulgarmente Biznagas, co
mo las anteriores, el tronco es igualmente grueso, pero g lobuloso, 
cubierto de eminencia á manera de pezones, y de aquf su nom
bre genérico de Mmnillaria: seí'lalaré únicamente la llf. pa!lescens. 

Del tercer tipo, que parece más escaso, nada notable es digno 
de mencionarse. 

La fami lia de las Leguminosas presenta especies comunes, en
tre las cuales se distingue, sobremanera, una, ta nto por su rufn as
pecto, como por su abundancia , que lleva el estravacrante nombre 
de Palo Manteco ó sea la Parki1,zsonia acut'eata de los botánicos: 
es un arbusto de poca altura y muy ra moso, con largas ramas des
nudas que se cruzan ó entretejen al encorvarse en todos sentidos, 
y provistas de fuertes y numerosas espinas; en la buena estación 
desarrolla pequeí'las hojas de fal sos limbos que los botánicos lla
man filodios: de su triste ramaje se desprenden, corno en compen
sación, erguidos racimos de menudas y apretadas flores de color 
a marillo vivo, de muy agradable aspecto. 

Las cenizas de esta planta contienen gran cantidad de sosa ó 
Barrilla que se emplea en la saponificación de la manteca: y sien
do aquel mineral el agente nctivo de esta operación, se aplica á la 
planta el nombre de estn grasa con la terminación masculina. 

El Huisache, Pithecolobium albica11s quizá, y el Mezquite, Pro
sopis julijlora, también dudosa, crecen igualmente con profusión. 

El Tlapacone, que parece algo escaso, es un arbusto espinoso 
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de mediana a ltura, con ramas no muy la rgas y a lgo flexuosas, el 
cual ostenta graciosas florecillas r ojas de un tono bastante vivo: 
el nombre indígena es simplemente un apodo, s i, como se me dijo, 
sig nifica «nií'lo colorado." Corresponde á la reducida familia de las 
Tamaricíneas y al género Foquiera; sus tres especies conocidas 
son todas mexicanas: la •formosa, • la e esplendens » y la espinosa,• 
siendo esta última la que vegeta en aquel lugar: obre una de ellas, 
tal vez la primera, vive el " liquen tintóreo ,. de la Baja California. 

La familia de las Liliáceas proporciona elegantes especies ar· 
bóreas que alegran y embellecen el paisaje. Sea la pri~era el lla
mado Sotolín, como de 5 metros de altura, por t~rmino medio, de 
tronco en figura de campana, y de cuya cima se levantan robusto. 
brazos ramificados, con hojas acintadas y finamente espinosas en 
el margen, de entre las cuales, en la estación propicia, sobresalen 
enhiestos racimos de florecillas blancas, muy apreciadas para el 
adorno de los altares; de la cepa truncada que se entierra poco en 
el suelo, nacen numerosas rafees secundarias : esta planta es la No
tina parv ijlora de los botánicos. 

Llama demasiado la atención la figura extraí'la del estípite ó 
cauloma de este árbol que parece formada de dos partes, como si 
fuesen la base y el fuste de una columna ; pero no simplemente so
brepuestas como en ésta, sino contínuas; la una, exa~eradamente 

cónica á partir del suelo hasta los cuatro quintos de la a ltura apro
ximadamente; la otra, ó terminal, cilíndrica. La primera es de un 
crecimiento en diá metro, constante, como pudo notarse en varios 
ejemplares; en la segunda. definido 6 temporal, como el de todo 
estípite en la mayorfa de las Monocotiledóneas arbóreas. Los es
tudios del Profesor Millardet nos dan la explicación de la causa de 
tan singular conformación. En el tallo de las Monocotiledóneas de en
gruesamiento continuo, dice el expre acto autor, ( 1) como es el caso 
en las Yucas, Dracenas y otras Lili<íceas, se distinguen dos regio
nes leñosas diferentes; el cilindro central ó madera primordial y lu 
zona lenosa que rodea á éste, ó madera secundaria. El cilindro cen
tral reproduce la organización del estípite de las Palmeras y al
canza á buen tiempo un diámetro invariable. La segunda no se for
ma á la vez. sino pasado más ó menos tiempo y aumentando siem
pre en espesor. Su producción es debida á una zona generatri z es
pecial que resulta de una serie de divisiones tangencia les de las 
celdillas más internas de la corteza parenquimatosa. y la cual per
siste indefinida mente en actividad; siendo el e advertir que la tal zo
na no aparece sino á cierta distancia del ápice del ta llo. La mayor 

(1) P. Ducharhe, cElements de Botanique.• 2.a edición, pág. 256. 
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á que la ha observado el autor , es de 0."'22; pero en el caso que ana
lizo es indudablemente mucho mayor la distancia. Dice después li
teralmente el texto que copiamos, lo siguiente : «La madera se
cundaria que se produce gradualmente, está compuesta de un te
jido fundamental parenquimatoso, en medí~ del cual se extienden 
un gran número de hncesillos únicamente fibrosos, sin vasos, con
sisti endo cada uno en una vaina fibrosa resistente que abraza un 
grupo de celdillas delicadas, alargadas y cambiform<::s. Estos ha
cesillos caminan en el sentido de la longitud del tallo, sin desviarse 
ni bacía dentro ni hacia fuer a¡ pero su dirección es flexuosa. alter
nativamente hacia á la derecha y hacia á la izquierda, de tal suerte, 
que se ana tomosan con sus más próximos vecinos, y forman asf 
en conjunto una red de graneles mallas. Además. examinados en una 
sección transversal del tallo, se muestran dispuestos más ó menos 
claramente, según las especies, en círculos concéntricos, cuyo nú
mero aumenta con los aí'los; de esto se sigue que siendo necesa
riamente menos y menos numerosos de la base al ápice del tallo la 
forma cónica de éste queda así bien explicada." 

La porción cilíndrica en que termina el estfpité de nuestra No
lina, debe, pues, ofrecer la misma organización que el de una Pal
mera, ó de cualquiera otra Monocotiledónea arbórea, en que el cr e
cimiento en diámetro es definido. 

La segunda especie es un Izote, que es un árbol de mayor 
altura, con el aspecto de una palmera, pero ele tierra frfa como 
así también se le llama: su tronco suele dividirse, en la cima, en 
e! os ó tres brazos que llevan hojas amanojadas, largas y angos
tas. con pequeí'lísimas espinas en el margen. y además, cortantes: se 
aprovechan más ó menos como téxtiles, particularmente las de cier
ta e pecie. Desarrolla largos racimos colgantes de fl ores también 
blancas, que proporcionan un alimento agradable. Entre las varias 
especies que crecen en México sólo pude reconocer una de ellas, 
en la región á que me refiero: su nombre botánico es. Yúcca tre
culeaua. 

La familia de las Amarilidáceas nos ofrece diversos Mague
yes. Son tres las especies en que fijé mi atención: el A . variegata, 
ó Zábila, el A ixtli y el A . heteracantha: el primero de estos dos, 
conocido vulgarmente con el expresado nombre específico, y el se
gundo con el de Lechuguilla: siendo la fibra de aquél de mejor cali
dad que la de éste. 

Únicamente dos e pecies de la familia de las E uforbiáceas son 
algo comunes y producen. como las demé'Ls de esta familia, gran can
tidad de latex: la Iatropha spatulata llamada Sangre de Drago, y 
el Pedilanthus aphyllus, según el Sr. Profesor Urbina. que por la 
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figura particular de sus flores recibe el nombre de · Zapatitos.• La 
primera es un arbus to ele gruesa ramas inclinadas. pardo rojizas, 
provis tas. de trecho en trecho, de hojas amanojadas del corte ele una 
espá tula: de las primera exuda una substancia resinosa ele color 
rojo. tan sólo parecida <í la que le cla su nombre v ulgar que es la ver
dadera. La segunda e una pequci'ia hierba erguida , notable por 
su flores, como queda dicho. 

La familia de la Solamlcea e halla representada particular
mente por dos especies que, por us numero os aguijones, son ver
daderos abrojos: la Datura ferox y el olauum cornuti: una y otra 
\'enenosas, como es de regla en el expresado grupo. Para no alar
gar más este asunto, mencionaré, por último, el árbol del Perú, 

clzinus molle, extendido por todas partes: es casi el único que pro
porciona buena sombra, pero que no es de todos buscada' por la 
molestia que suelen cau ar las emanaciones de la planta. 

Nota adicionaL- De de el punto de '' is ta de la geografía botánica y 
siguiendo la clasificación del Sr. Dr. J. Ramírez, la zona de S. Juan Raya 
e halla en la confluencia de la parte montafl.osa de la región cali ente y 

seca del Sur de la Mesa Central, de la subregión de ésta, que compren
de la faja litora l del Golfo y de la reg-ión templada y muy seca de las 
llanuras de aquel mismo rumbo, correspondiente de la que el autor e
i'lala más al Norte. En la primera predominan las Cactáceas, muchas 
de ellas de formas robu tas; en la segunda las especies que siguen, ci
tadas por el mismo: Heclllia g lomerata y H. argenlea ó Guapilla, Ka. 
rafas Plumieri ó Timbirichi, Bromclia pinguin ó Cardón y numero o 
Agaves ó Magueyes; á lo que agr egaré las Tillandsias ó Tecolomes; 
no faltando del todo las Bursern ó Copale y aun los Ficus ó Amate . 
E n la última son muy caracterís ticas las Leguminosas con espinas , que 
forman densos matorrales. 

Con excepción de la segunda ó sublitora l, los demás son estériles 
por la equedad excesiva de la atmósfera y el suelo, debidos á la esca
sez de lluvias ó falta de orriente de agua, como por lo extremo o de 
la teJTlperatura en el verano y el invierno, á la que no muchos vegeta
les resisten. 
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Al dar cuenta con dos curiosas observaciones relativas á la 
fauna. hiei·c mi mente el penoso recuerdo de la ausencia eterna de 
otra di tinguida personalidad científica, cuya memoria deseo en
alzar·; la de mi infortunado y leal amigo, el Sr. Ing. D. J osé N. Ro

virosa que fué un verdadero natura lista de corazón. 
Co~ TODA LA EFU ' IÓN DEL ALMA QUISIERA HACER BROTAR SOBRE 

LA TIERRA QUE CUBRE SUS CEN IZAS, AQUELLA DE U PLANTAS PREDI

LECTA. DE MÁS DELICADA FRO~A , LOS H ELECHOS; CO.MO PERPÉTUOS 

IIERALDOS DE SU REPUTACIÓN CJENTiFlCA, PLENAMENTE CONFIRMADA CON 

LA PUBLICACIÓN DE SU HER:\!0 'O LIBRO EXORNADO CON ARTÍSTICOS DmU

jOS, OBRA TAMBIÉN SUYA, QUE TERML'IÓ AL MORiR; EN EL CUAL SE DES

CRmEN Y CLASIFICA.~ CON MAESTRÍA LA. ESPECIES DEL EXPRESADO GRU

PO BOTÁl\lCO DE AQUELLA FLORA VERDADERA;\'IENTE PARADI.' IACA QUE 

TANTO LE CAUTIVABA: LA DEL FÉRTIL UELO DE TABA CO, SU TIERRA 

X A TAL. 

En mi visita al gabinete de Histora Natural del Colegio Civil 
del Estado de Puebla, con el fin de estudiar una colección de fósiles 
de San Juan Raya, me mostró el Profesor un ejemplar del simple 
caracol de un gastrópodo terrestre perteneciente á la fauna actual, 
que con el animal completo y vivo había sido colectado en los al
rededores de aquella cimlad; el cual reconocí desde Juego, por ha
berlo visto alguna vez en el Valle de México. 

Haré una breve historia de esta especie, pues ofrece, como he 
dicho, algo de curioso en sus costumbres, que bien pueden aprove
charse en favor de los intereses humanos. Su nombre zoológico es 
Glandina fusiformes, Pf., de la familia de los Testacelidos. F ué 
llevado á Europa la primera vez por el hábil naturalista francés, 
Mr. Bocourt, que exploró diversos lugares del país, hace ya mu
chos a i'! os. Esta especie, como sus demás congéneres, es un voraz 
ca rnívoro, un verdadero vampiro, por la manera de satisfacer su 
apetito. Se alimenta con otros moluscos igua lmente terrestres, co
mo es, entre otros, el Helix aspersa, L. Su cabeza tiene semejanza 
con el glande del miembro vinl, tanto en la forma, cuanto por el as
pecto mucoso que tiene, y quizá también en algo la coloración; á 
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este can'ícter debe su nombre genérico! haciendo alusión el espe
cífico á la forma en huso, del caracol. que mide 5 centímetros de 
largo: blanquizco y amarillento. 

La expresada pa rte del cuerpo se halla provista de cuatro ten
táculos, dos superiores muy largos y filiformes que llevan los ojos 
en su extremidad, y dos palpos labiales g ruesos y laterales á manera 
de mostachos. Cuando el animal se pone en movimiento. arrastrán
dose con su pie, los dirige á todos lados, como un observador ar
mado de un telescopio que busca en el horizonte algún objeto; tan 
luego como distingue á su presa se arroja sobre ella con rapidez, 
abriendo enormemente las fauces, é hinca los agudos y finísimos 
dientes de su rádula ó placa lingual. en la parte vulnerable del cuer
po de la víctima, y de un sorbo vacía todo su contenido; de igual 
manera procede con las demá presas que están á u alcance, de
vorando ocho ó diez en un momento. 

Se me ha referido, por personas dignas de.fe, que la expresada 
Helix aspersa, que es una especie europea, fué importada á Méxi
co y Puebla con el fin de aclimatarla, por dos personas conocidas, 
pues para muchas es un bocado exquisito. En F rancia tiene el nom
bre de escargot, y en México se le llama simplemente caracol ó ba
bosa. En esto tengo mis dudas, pues yo la he reputado siempre co
mo indfgena con el nombre de H Humboldti. Sea lo que fuere, e 
de lamentar que se baya propagado con exceso, a l menos en los 
alrededores de la capital; pues es una especie herbívora é igual
mente voraz, que ocasiona notables perjuicios á diversos plantíos. 
Refiriéndose á la terrible plaga de la vid llamada Mildew, dice el 
Profesor Prillieux, que no parece dudoso que la citada especie y 
sus afines, cooperen, no poco, á la diseminación de las esporas de 
invierno de la Peronospora viticola/ las cuales se adhieren al pie 
del molusco cuando se arrastra en el suelo y al trepar á los sar
mientos de la vid, ó bien á los árboles que lo sostienen, llevan di
chas esporas hasta las ramas más elevadas en donde se pegan y 
germinan. 

Volviendo á nuestra Glandina, me refería el Sr. Profesor Oroz
co que la habfa tenido alguna vez viva en sus manos, y que al apro
ximarle el dedo sacaba fuera del caracol todo el cuerpo, abriendo 
su desmesurada boca en disposición de atacar; mas temeroso de 
ser inoculado por alguna secreción venenosa no se dejó morder. 
Es, pues, un animal sin miedo, y esta cua lidad cuadra muy bien 
con cierto aire marcia l que revela su fisonomfa. Por lo expuesto, 
se debería favorecer la propagación de esta especie con el fin dt:: 

1 

exterminar a l devorador de plantas antes referido. 
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Las numerosa especies de la importante cla e de los Arágni
dos, no ob tante sernos tan repulsiva , on sere verdaderamente 
interesantes, tanto por su sing ulare instintos, que en realidad or· 
prenden, como por los ervicios que les debemo . Voy á ocuparme 
tan sólo de una especie que tiene cierta notoriedad de de el primer 
punto de vi ta. 

En uno de los departamentos del Balneario del Rancho Colo
rado, en Puebla, tuve ocasión de examinarla por primera vez, re
cibiendo má_ tarde, de mi buen amigo el r. Profe. or Orozco, un 
gran número de ejemplares que le encargué especialmente · con el 
fin de proseguir su estudio. 

En el expresado lugar me sorprendió ver adherida en una de 
las paredes y cerca del techo una grande bola negra como for
madas por marai'la de pelos, del tamar'!o de una naranja aproxi
madamente; se me dijo que eran bola ele arai"ias. y ví. en efecto, 
regadas muchas de ella · en el suelo, al pie de la misma pared. 
unas muertas. al parecer, y otras ca i moribundas, pue apenas se 
movían al tocarlas. 

Me llamó desde luego la atención sus muy larga y delgada 
pata , como de finísimo alambre, y á la vez ganchuda . siendo, por 
otra parte, muy fá ciles de desarticular; el abdomen ba tante nbul
tado, de color blanco rosado y rojizo obscuro. ~fe ocurrió entonces 
que tan extrai'la aglomeración obedecía á In necesidad de prote
gerse del frío, abrigándose las unas con la otras. Esta idea me pa
reció confirmada por el hecho ele que las que estaban caída eran 
eguramente las que ocupaban la superficie ele las bolas, que, me

nos resguardadas, se habían desprendido aterida por la baja tem
pera tura, pues esto pa aba en una maf!ana muy fría del invierno. 

Veamos ahora su descripción y clasificación, exponiendo an
tes algunas consideraciones generales. 

El orden de los Opilios, al cual corre poncle la especie que nos 
ocupa. como dice el Profe or Packard en la Biología Central . me
r icana, se di tinguc del de los Aragneidos ó Arañas, propiamente di
chas. por diversos caractere de importan ia. Entre otros grupo 
comprende el de lo Falnngido , que encierra numero as especies 
vulgarmente llamadas Segadores: en raz6n , por lo que reo, l[e te
ner us patas ganchuda éí manera ele una hoz. 

Los primeros Anígnidos terrestres /ErojJ1lellstea, aparecieron 
durante la edad Carbonífera, y muy probablemente fueron prece
didos por lo que revi tieron formas acu;Uica ; en la actualidad 
muy limitado , como e . entre otro , la ging-a. te ca arai"ia de mM, 
Limulus polJ'j>hamms, Cu,·., muy conocida en nuc tra. costas con 

8 
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el nombre vulgar de Cacerola. Por s í sola forma el grupo anómalo 
de los Xifosuros, que e el eslabón que une la da e que nos ocu
pa con la de lo Cru. táccos. 

V olviendo ü los Opilios diré que sus costumbres son mucho 
má sencillas que las de las a rar'1as comunes; pues aun cuando tam
bién on carnívoro , oo construyen, como éstas, redes 6 telas para 
apri ionar á s us víctimas, y las hembras, en vez de cuidar á la crías, 
abandonan lo hueveci llos en las hendeduras 6 grietas del suelo, 
in preocuparse más de ellos. El macho, por otra parte, está pro

visto de un órgano introductor ó pene, y la hembra de otro para 
recibirlo, que es el ovipósitor. En los Aragneidos no existen estos 
órganos así especializados. 

Las patas en los Opilios tienen un estigma ó poro respira to
rio en cada ttbia, cerca de su articulación con el muslo, en donde 
aquélla es más abultada. Además el prosoma y el opistosoma, ce
falotórax y abdomen, están unidos por todo el ancho y no separa
do por un pedículo; el abdomen segmentado y la respiración tra
queal. 

Los expre. ados órganos sexuales ele lo Opilios, situados siem
pre debajo de los primeros anillos del opistosoma, en unos est<ln nuís 
adelante que en otros; de aquf s u división en dos sub-ót·denes: 
P LAGIOSTETHI y MEco 'TETHJ. En e l grupo APAGESTER.Nt, correspon
diente al primero, el esternón está ompucsto de dos placas ó lá
minas: una anterior ancha y otra po terior angosta y transversal; 
los órganos sexuales muy inmediatos á la boca; las patas largas y 
delgada , con los tarsos divididos en numerosos segmentos y ter
minados por una sola ufla, s imple ó pcctinada. 

En la subfamilia PHALANGIDIE, de este mismo grupo, los estig
mas tibialcs son muy aparentes, los palpos largos y delgados, los 
tarsos de mayor longitud que las piernas, el cefalotorax y el abdo
men perfectamente coalescente en el dorso. La Biología scflala tan 
sólo dos géneros: L eiobonltln y Phalangium,- en el primero, el seg
mento bucal de la mandfbula está provisto de dientes; patas filifor
mes, excesivamente largas, pero desiguales; s iendo de mayor á me
nor como s igue. 2.0 par, 4.0 par, 1.0 par y 3.0 par. En los machos, la 
eminencia ocular lisa y sin apéndices, con la a rca dorsal del cuerpo 
recargada de finísimas granulacione . 

Ahora bien: los caracteres de nuestro Opilio concuerdan bien 
con los enumerados en la serie anterior y nos conducen, por lo tan
to, á considerarlo como del género Leiobonum. Por lo que toca <1 
la especie, en Jo principal conviene con el L. coriaceum descrito 
como especie nueva por el autor antes citado, y procedente de di
versas localidades mexicanas como Cuerna vaca, Orizaba, etc.; muy 
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particularmente por el aspecto coriáceo de los tegumentos del dor
o, finamente granuloso . 

1as en la coloración son de apreciarse algunas difer encias: 
ásí la nuestra. por encima es ele un pardo rojizo y no simplemente 
obscuro; por debajo, incl usive las aocas, blanco rosado y también 
pardo r ojizo, m~1s bien que anaranjado; las patas pardo obscuro 
y no amarill as. per o la quelfcerns son negms en rtmbas. Ofrece, 
además, otra muy e pccial y circunscrita, que desde luego la sei'lalo 
para clespu~s hacer ele ella una referencia. Es una manchita blanca 
emilunar que rodea la extremidad abdominal ele cada anca, y un 

anillo ele igual color que rodea á los ojillos ne!rros, que r esaltan co
mo finísimas cuentas de chaquira. 

Mas debo de advertir , que en lo que acabo de exponer me r e
fiero tan sólo al macho; pues es cosa curiosa que en más de dos
cientos ejemplares que examiné y que provenían seguramente de 
unft sola bol[t, no encontré una sola hembra. 

Hace ya unos 20 ai'\os que el Sr. Dr. Alfredo Duges, de Gua
najuato, escribió un artfculo que se publicó en el tomo VII del pe
riódico «La Naturaleza,» pág. 194, acerca de una especie de Arág
nido con el nombre ele Opilio isclzionotatus ó Segador , de ancas 
manchadas de blanco. 

Este can1cter se encuentra precisamente en nuestra especie, 
como queda dicho, pero en lo elcmá de la color ación, sf noto dife
rencias, au nque pequeflas; las dimensiones, tanto del cuerpo como 
de lns patas, on casi idénticas en en una y otra. No obstante to
do e to, me inclinó á consider ar la mfa y la del Sr. Dr. Duges como 
una misma en r ealidad, y ambas, simple variedades del L. coria
cewn de Packard. 

E l Opilio ischionolatus, dice su autor que es común P.n los ce
rros de Guanajuato, pero más abundante en tiempo de aguas; que 
se le suc:!e observar en medio de la matas de hierbas cuando es
tán algo tupidas, viviendo siempre en sociedades, en las que son 
menos abundantes las hembras, y tan juntos unos de otros como 
maraí'la de cabellos. 

Como lo he dicho, este curioso instinto obedece, en mi con
cepto, á la necesidad de abrigarse) ó bien como un medio de defensa 
contra sus enemigos, y no á la reproducción, como era de suponer
se. La singular conformación de las patas, l es sirve para afian
zarse entre sí y también de órgano prehensil para la locomoción. 
En Puebla, en fin, tiene el nombre de Sacabuche. quizá por lo sa
liente del abdomen. 
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"' * * 

Al llegar al término de mi labor, despiérta e en mf un senti
miento placentero con la grata r ecordación de una vida, que en el 
orto y el ocaso, mantiene su energfas en la más noble de las ocu
paciones humanas, el estudio. 

ME REFIERO Á UNA EXfMJA PERSONALIDAD 1\!UY CO~OC.IDA Y RESPE
TADA POR u CIEXCIA, DE~TRO y FUERA DEL PAi. : LA DEL SR. DR. AL
FREDO D ucÉS, Á QUIE~ LA SociEDAD MEXICANA DE HI TORTA N AT ·

RAL, A t C0~10 OTRA VARlA CORPORACIONES, LE ON DEUDOR1\S DE 
NUMERO O É rnLPORTANTES TRABAJOS CJENTlFJCOS, DO DE ELLO. PA
LEONTOLÓGICOS. SrENDO UNO DE LO. POCO. ABfOS QUE DE. DE EN VJDA 
SON DIGNO DE LA APOTEO IS. 

La edad de lo r eptile . como e llama al tiempo geológico que 
se considera, e caracterizó. obre todo, por la existencia de e pe
cíes omprendida en la expre ada clase zool~gica; las que r evi -
tieron formas verdaderamente extraordinarias y confinadas, por 
lo que e sabe, á determinado lugares de la tierra: fueron tipo 
verdaderamente comprensivo que unfan á sus caractere propios, 
los de las aves y peces, como el Pterodáctilo, el Plesio auro, el 
lctio auro, el A rqueopterix , que fué ave má que r eptil , y otro: 
más. E l conjunto de e tos mon truo , son, en cierto modo. la re
pre entación genuina de los que figuran en el cuadro bíblico de 
•La pocalipsis de . Juan,• que no son sino im<ígene fantásticas 
cr eadas por el misti cismo; pues las reales y verdaderas fueron de -
cubiertas mucho mú tarde por la ciencia en determinadas capa. 
geológicas. 

Si en las fosflifera de anJuan Raya se encontrasen la · del 
Cretácico superior , podría, quizá, descubrir e en ella¡ un Mososau
rus que fué un ofid io marino de muy g rande dimensione·. Pero 
. iendo del Cr etácico medio, en u capas ólo aparecen, por lo que 
hasta ahora se cono e, rizópodo • espongiarios. antozoario . equino
dermos, motu co y peces. L arga es la lista de las e pecie de e -
tos grupos que figuran en el trabajo citado del Sr. Prof. Aguilera, 
pero sin distribufrla aún en u r espectivo pisos. E l número de 
ejemplares que pude colectar en mi exploración, es de cer ca de 3,000, 
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con un pe o neto de 90 kilo ; comprende como 67 especies repar
tidas en -tO g-éneros, aproximadamente. 

El número de especies que ha ta el presente he podido iden
tificar es ele 34. di tribufdas del modo siguieste : Moluscos cefalópo
dos, 2.- fd . gastrópodos, 9.- fd. lamelibranquios, 7.- ·Íd. Antozoa
rios, ll.- Equinodermos, 4.- Yermes 6 gusanos, 1.- Total 34. 

Voy ñ permitirme relatar la manera de cómo adquirí en breve 
tiempo este reciclo número de ejemplares, así como también la no
menclatura local de alguna de las especies. 

Tan Juego como de nuestra llegada e tuvo noticia en la ran
chería, y el objeto que nos conducía á aquel lugar. ofrecieron ai
gunos vecinos el ayudarnos en nuestras pesquizas. 

e hicieron sin dilación Jo encargo , y á la mai'\ana siguiente 
acudieron á la ca a que habitábamo no pocos vendedore . llevando 
en tenates u extrai'\a mercancía, que eran lo fósiles; cotizándose 
á distinto precios según su clase y tamai'!o, y disting uiéndolo ·, para 
nuestra pequei'!as transacciones, con nombres especiales: asf á la 
trigonias llamaban cochinitas ,· á las nerineas y glauconias, torni
llitos,- á las amonitas, culebritas ,· á las seuclodiademas y seucloci
daris, coronitas, y á las radiolas de las mismas, botellitas. 

Pa o á ocuparme ahora, aunque no sea ino el grandes rasgos. 
en la fauna cretácica de San] uan Raya, pues sólo me concretaré 
á las e pedes que hasta el presente he podido identificar. En el 
croquis del centro de la región, el cual abarca una extensión de 
128 "6480, están representados con curvas de nivel la sucesión de Jo
merfos que paulatinamente se van elevando hasta tocar el pie de 
los cerro que cierran la cuenca por su lado Norte; en el mismo 
croquis se hallan rubricados los géneros de los diversos molusco 
y zoofitos, que más particularmente se hallan distribufdos en de
terminado lugares; mas debo advertir que estos datos son del todo 
inciertos, pues sólo una minuciosa y detenida exploración podría 
fijar los yacimientos con ·entera exactitud. L lama igualmente la 
atención, que la mayoría de las e pecies, i no todas, sean maríti
mas y no pelágicas: es .decir, de aguas superficiales ó someras y 
no profundas; por Jo demás, sin excepción alguna, todas ellas pe
culiare y características de los mares tropicales. T oda aquella re
~ón. por lo mismo, par ece haber sido un litoral; y si no se llega á 
confirmar el hecho del acantonamiento regularizado de las espe
cies en la diversas zonas, claro e tá que fueron arrojadas desor
denadamente á la orilla. como se observa en la actuales playa 
de la co ta del Golfo , ó arrastrados sus despojos á más ó meno 
di tancia como ma terial de acarreo. 

Fuera ue las especies adscriptas á lo expresados grupos zooló-
9 
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g icos, no se tiene noticia de haberse descubierto otras de mé'ts alta 
gerarquía. No puedo, de ninguna manera, precisar debidamente el 
carácter de aquella antig ua fauna, ni deducir, por lo mismo, con
clusiones genera les que sirvieran el e fundamento para esta blecer 
alguna ley biológica, aunque no fuese sino ele carácter muy local. 
Me limita ré. pues. por lo tanto, á exponer, onforme al método na
tural, un reducido número de especies, en las que tenga, como he 
dicho, cierta seo-uridad en su clasificación, y para el cua l estudio 
me ha ervido de g ufa la adoptada por el Sr. Prof. Aguilera. 

T eniendo, por Jo expuesto, el presente trabajo el carácter de 
un modesto ensayo, la obra que me ba parecido más <l propósito 
para su distribución en familias. es el «Manual de P aleontología del 
Profesor alemán R. Hoernes, ,. en la cual se ajusta el autor al siste
ma más comunmente adoptado: siguiendo tan sólo en mi exposición, 
en lo general, un orden inverso, de lo superior á lo infer ior en la es
cala zoológica y no vice,·ersa, como él lo hace. 

Me voy t"t limitar , por ahora, á presentar un simple catálogo ra
zonado de las especies que tengo determinadas hasta el presente, 
ta l como lo tenía dispuesto para el acto de la conferencia; sin per
juicio de publicar próximamente el cuadro completo de todas las 
especies colectadas y de las que pueda adquirir después. Me ocu
paré entonces en describirlas, acompaí'lándolas de sus respectivas 
ilustrnciones, y aprovecharé á la vez esta oportunidad para hacer 
la rectificaciones que fuesen necesarias en la clasificación de las 
que figuran en el actua l escrito. 

MOLUSCOS CEFALÓPODOS. 

1.n Especie.- Phylloceras Rioi, Nv T y GAl... 
No escasa. de caracol medianamente grande, de la familia Pi

nacocera tidos. 
El Seí'!or Profesor guilera seí'!ala. además, la P. af Velledre, 

Mich. en el Cretácico mexicano. 
Género de genealogía muy antigua que mantuvo los caracte· 

res a ntes adquiridos, en el] urásico y Cretácico, alcanzando su mayor 
desarrollo en el Titónico. (Hoernes.) 

2.a .Especie.- Lytoceras 1'econdita, NYST y GAL . 

.lgo escasa , de caracol pequeí'lo, de la familia anterior. 
Género muy abundante en el Jurásico y Cretácico. (Ídem.) 
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MOLUSCOS GASTRÓPODOS. 

3.a Especie.- Turbo sp? 
No común, de caracol mediano , de la familia Traquidos , tri

bu T urbininos. 
Género actual y fósil desde el Trias. (Ídem.) 

4.a Especic.- Nerita poblana, N YST y G AL. 

No muy común, de caracol media no, de la familia Neritidos. 
Me parece que corresponde al subgénero Otostoma, n'A.RcmAc. 

En el Instituto Geológico figura con la denominación genérica 
de Trachynerita. 

E l Señor Profesor Aguilera señala, además, en el Cretácico 
mexicano la N. californiensis, WH. 

Géner o actual y fósil desde el Cretácico. (Ídem.) 

5.a Especie.- Turritela, sp? 
Algo escasa, de caracol pequeilo y familia Turritelidos. 
No se á cuál corresponda de las que señala el Profesor Agui

Iera en el Cr etácico mexicano; si á la T. seriatim g ranulata, R CEM. 
6 á la T. leonensis, CoNR. 

Género actual y fósil desde el Trias; abundante, sobre todo, en 
el Cretácico y T erciario. (Ídem. ) 

6.a Espccie.- Glauconia Bustamanti, NvsL y GAL. 
Abunda nte, de caracol pequeño y de la familia anterior. 

7.a Especie.-Glauconia Galeottii, auct? 
Como la anterior , pero de ornamentación algo distinta . 
E l Profesor Aguilera señala. además, en el Cretácico mexica

no, las siguientes: G. cing ulata, NvsT y GAL., G. suturosa, NvsT y 
GAL., y G. Renauxiana? n'ÜRB. 

Género Cretácico; en el europeo, diseminado, sobre todo en 
las capas de Gosau. (Ídem.) 

s.a Espccie.- Natica pedernalis, GALB. 

Algo común, al menos otras de sus afines que aún no he deter
minado, de caracol casi mediano y familia Naticidos. En la colec
ción a ntes citada fig ura bajo el subgénero Prisconatica. 
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El Sei'lor Profesor guilera sei'lala, además, en el Cretácico 
mexicano, las siguientes: N. texana, CoNR., N (Lunatia) Omeca
tli, FEL., N. (Prisconatica) prcegrandis, RCEM., N. ( Amauropsis) ta
butata, GABB., y N (Gyrades) af Gaultimts, o'ÜRB. 

Género actual y fósil desde el Silúrico. (Ídem.) 

9.11 Especie.- Tylostmna princeps, WH. 
Rara, de caracol muy grande, el mayor de todos, pues mide 

22 centímetros de largo, de la familia Seudomelanidos. 
Esta especie establecida en un ejemplar procedente de las Sa

linas de Zapotitlan. no existe en mi colección. pero sf en la del Ins
tituto Geológico. En cambio poseo el caracol de otra especie de 
mucho menor tamai'lo, y que bien pudiera ser alguna de las que el 
Profesor Aguilera sei'la la en el Cretácico mexicano, fuera de la ex
presada, cuales son: T. mutabilis, GABB., T. tumida, ScHu ., T. Tor
mtbice, ídem, T. eleva/a, crro .. T. af. minima, ScHA. 

Género del Jurásico superior y Cretácico. (Ídem.) 

10.11 Especie.-Ptygmatis loculatis, FEux. 
Bastante común, de caracol pequeño y familia Nerineidos. 
Género muy afine del Nerinea, del cual se!'! a la el Profesor Agui-

lera, en el Cretácico mexicano, las siguientes especies, fuera de las 
que con mucha anterioridad había señalado el Profesor Bárcena, 
en el propio terreno, y de que hablaré después, cua les son: N Tita
nia, FELIX y N. euphyes, fdem. 

Al Pt-ofesor Bárcena pertenecen la N hieroglyp!tica, la N . Cas
tilloi, la N. ang uiliua y la N. o·oodlmllii: todas nueva . 

Respecto de estas cuatro especies, dice en substancia el Pro
fesor Aguilera lo que sigue. En razón de que el nombre específico 
de la primera corresponde á una forma jurásica, el Profesor Heil
prin propone substituírlo con el de N Barcence, pero que no es 
de aceptarse por motivo de que ésta y la eo-unda no son, en r ea
lidad, sino una sola y misma especie; le parecieron á su autor distin
tas por no ser idéntica las figuras que presentaban, respectiva
mente. en sus secciones longitudinales; pero era debido á que en la 
primera se hacfa pasar el corte por el eje y en la segunda con cier
ta inclinación. 

Quizá hubiese s ido más acertado, dice aquél textualmente, que 
el Señor Profesor Heilprin hubiera dado la denominación de .1\~ 

Barcence á la N Goodhallii, BARC., que no es la especie de Sor
bervy, característica del Coral Rag. 

11.n Especie.-Cerithiurn, sp? 
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No común, de caracol pequei'lo y familia Ceritidos. 
Q uizá corresponda á una de lns cua tro especies sei'la lada por 

el Profesor Aguilera en el Cretácico mexicano: C. 1nexicamm1 , 
GABB., C. Pillingi, WH., C. Totius anctorum, ídem, ¿C. subminu
tum? D'0RB. 

Género actual y fósil desde el Trias. (Ídem .) 

MOLUSCOS PELECÍPODOS 6 LAMELIBR. NQUIOS. 

12.a Especie. - Exogyra Matheroniana, n'ÜRB. 
Abundante, de concha pequei'la firmem ente empastada en la 

caliza, de la familia Ostrc idos. 
E l Sei'lo r Profesor Aguilcra sci'!ala, además, en e l Cretácico 

mexica no las especies s iguientes : 
E. texa'Na, R CEM., E. arietina, ídem, E. ponderosa, ídem, E.for

nicu/ata , S.w, E. costata, ídem y E.jlabelata, GoLD. 
Género del Jur<lsico Superior y Cretácico. (Ídem.) 

13.a E pecie.- Vola sexcostata, n. sp? 
No común, de concha mediana y familia P ectinidos. Proce

dente del cerro del Pizarro, próximo á la cuenca de San Jua n Raya. 
El Profesor Aguilera seña la en el Cretácico mexicano la si · 

guientes especies: V texaua, RCEM., V atava, ídem. V accidenta
lis, CouR., V tricostata y V quadricostata, s in autor. 

Género actua l, Cretácico y T e rcia ri o. 

14.a E pecie.-Aviwla p? 
Abunda nte, de concha pequei'la, fimemente empastada en la 

caliza, de la familia Aviculidos, tribu Avicu linos. 
El Se l'lor Profesor Aguilera no sct'!ala ninguna e ·pecie en e l 

Cretácico mexicano. 
Género actual y fós il desde el Silúrico. 

15.a Especie.--Aguileria rayensis, WH. (nov. GEN. et sp) 
Abunda nte, de concha mediana y familia anterior. Tribu Jno

~eramidos. 

C reado ú expensas del género Per1za, que es actual y fósi l de 
de e l Trias. 

10 
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16.3 E pecie.- Trigonia p!icnto c:os/ata, NYST y GAL. 

Abundante, de concha mediana y familia TriO"onidos. 
El Ser'lor Profe or Aguilera er'lala, además, en el Cretácico 

mexicano, la siguientes especie : T. crenulata, LAM. T. Emoryi, 
Co~R., T. 11-fooreana, GABB. 

Género actual y fósil desde el Tria . 

17.a Especie.- Ptycliomya Diasi, J. Ac . 
• bundante, ele concha entre pequei'la y mediana, de la familia 

Crasatelidos. Especie dedicada al di. tinguido Ing. D. Agu tín Ofaz, 
que murió ha e alguno ar'lo , iendo Jefe de la Comisión Gcognl
fica Exploradora. El eí'ior Profesor Aguilera sólo sei'\ala esta e -
pecie creada por él, en el Cretácico mexicano. 

Gént ro fósil del Cretücico. (Ídem.) 

1 .a Especie.-F'imbria (Corbis) cordiformis, o'ÜRB. 
Abundantfsima, del tamar'lo de la anterior y de la familia Lu

cinido . 
El Sei'lor Profesor Agui lera ·eflala , además, en el Cretácico me

xicano, otra del género j>liceriola, muy próximo al expresado, pero 
in e' pecificarla. 

Género actual y fósil desde el Tria 

19.a Especie.- Cyprina sp? 
Meno abundante que la anterior, de concha del mi mo tama

i'lo y de la familia Ciprinidos. 
El Ser'lor P.-ofesor . guilera sef'lala también una indeterminada 

en el Cretácico mexicano. 
Género de una ola e pecic actual y muy numerosa en el Tu

ni ico, Cretácico y T erciario . 

• 

EQUINODERMOS. 

20.3 Especie.- Pseudocidaris Caleotti, D E..o;;oR. 
Abundante, de texta mediana, globoso- deprimida con exage

ración, y de la familia Diadematido . 

21.a Especie.-Pseudocidaris aussurei. DE L oruoL. 
Abundante, de tcxta pequer'la, globo o-deprimida en mucho 

menor grado que la anterior. 
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22.11 Especie.- Pseudodiadema Jfalbosi? DESOR. 

En todo como la anter ior. 

23.11 Especie.- Epiaster Tífliteri? 
F uera de los caracter es genérico , como la a nterior , y de la 

familia Espata ng idos. 
Las texta de estas e pecies y su · respectivas radiolas, se 

hallan sueltas en el terreno y s iempre separadas unas de otras. 
T odas ellas han sido sei'laladas por el Profesor Aguilera en el 

Cretácico mexicano; adem;ís de otras trece que no fig uran en mi 
colección y que pertenecen á muy distintos género . 

CELENTERADOS. 

2-l.a Especie.- Porite sp? 
Muy abundante, ele polípero compuesto , con esclcrenquima 

poroso, caliz pequeflo, poco profundo, poligona l, tabiques no nu
merosos, en parte reemplazados por series de espinas, mura llas 
perforadas , col u mela pequei'la y papiliforme, de la familia P oritidos. 

Género actual y fósil en el Cretácico y T erciario: hoy dfa uno 
de los más activos constructores de los arrecifes. 

25.11 Especie.- Tltamnastrcea sp? 
:\1uy abundante, de polfpero compuesto. macizo, ensor tijado, 

astreano; cálices poco profundos, de parede poco visibles, ligadas 
por tabiques confluentes y columela cubierta de papiJas; de la fa
milia P ungido . tribu Funginos, grupo Tamrtastráceos. 

E l Seflor Pi·ofesor Aguilera sei'la la en el Cretácico mexicano 
las sig uientes especie T. Xipei, FEL., T. Barcenai, íd. , T. Teno
clli, fd., T. Crespoi, fd . 

26.11 E pccie.- Eugyra neocomiensi , FRoM. 
Muy abundante, de polípero compuesto, disco ida l, meandroide, 

series de cálicc radiales, sinuosos en el centro y rectilfneos en la 
periferia; de la fami lia Astreidos, tribu Eusmilinos, grupo E ufiliá
ceos confluentes. 

Género Cretácico, del lado del cual deben colocar e otros actua
les, como el D endrogyra, del que sef'ia la, sin embargo el Profesor 

guilera una especie en el Cretácico mexicano y que es también 
muy abundante en San Juan Raya. 1 ~ D. Mariscali, FELlX. 
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27.3 Especie.- Epismilia rayensi , FRol\1? 
Muy abundante, de polfpero mediano, simple, turbinado, e ncor

vado como la punta de un cuerno, de caliz circular , con numerosos 
tabiques rad ia ntes, provistos de granulaciones en sus caras latera
les y s in columela. Epiteca fuerte, con los anillos de crecimiento 
muy marcados, separados por costillas longitudinales, algo sepa
radas y más 6 menos regulares; de la familia y tribu anteriores y 
grupo Trocosmiliáceos. 

28.a Especie.- Epismilia G~aleotti, FRoM? 
Muy abundante, de polfper o pequei\o, de estructura más deli

cada que la anterior y ornamentado con finísimas estrías long itu
dinales muy aproximadas. 

Género Jurásico y Cretácico. (Ídem.) 

29.a Especie.- Cyatophora atempa, F EL. 

Muy abundante, de polfpero compuesto astreoides, con los po
li peritos soldados por la muralla, 6 bien por costillas; de caliz cir
cular, profundo, sin columela y con tabiques rudimentarios· de la 
familia y tribu anteriores. Grupo Estilináceos confluentes. 

Género Jun:isico y Cretácico. (Ídem.) 

30.a Especie.- Heliastra!a raymsis, nob . 
Muy abundante. de polfpero mediano, compuesto, astreano y 

poliperitos muy aproximados, dispuestos en pisos superpuestos 
y separados por rebordes salientes que dan al conjunto el aspecto 
de las dos especies anteriores. Cálices sali entes, con tabiques des
bordantes, columela espongiosa y sin epiteca aparente; de la fa
milia anterior, tribu Astreinos y grupo Astreáceos . 

Género actual y fósil desde el Jurásico (Ídem.) 

31.3 Especie.- Astrocamia egregia, FROi\t? 
Apunto con eluda esta especie, en cuanto a l género, que bien 

pudiera referirse al a nterior. En uno de los ejempla res el polípcro 
tiene la figura imitativa de una mano deformada. Es también muy 
abundante; de la familia, tribu y grupo anteriores. 

El Sei'lor Profe or Aguilera set"iala, además, en el Cretácico 
mexicano, la A. globosa, FRO:\t. 

32.3 E pecie.- Latimceandrn auteri, FEL 

Muy abundante, el e polípero compuesto, astre~mo; poliperitos 
apretados en cortas series, eparados por crestas anastomosada.s 
y cálices sin epiteca. La masa semiglobosa del polfpero con un ru-
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dimento de pedúnculo, imita la fig ura de un hongo de sombrero y 
en a lgo también las circunvoluc iones cerebrales, el expresado re
lieve. De la familia, tribu y g rupo anteriore . 

El Seí'lor Profesor Aguilera sef!.ala , además, en e l Cretácico 
mexicano las s iguientes rspecies: L. ·teini, FEL., L. JJI/ontezumce 
y e l L. Tulce, fd. 

33.3 Especie.-L eptoria rayensis, nobis. 
Muy abundante, de polipero compuesto, macizo, fijado por una 

ancha base, de poliperitos dispuestos en series meandroides, uni
dos por sus murallas, con cálices confluente casi inconociblcs; de 
la familia y tribu de la especie 30.a, pe ro del grupo de los Litofi
liáceo. confluentes. 

Género Jurásico, Cretácico y T ercia rio. (Ídem.) 

VER MES. 

:·H. Especie.-Serpula gordialis serpentina, GoLD .. 
e le encuentra no raras vece sobre diver as conchas, bajo 

la forma de tubos calizos, libre é irregula rmente encorvados; sin 
tabiques inte riores, como en lo Vermelus. ni tampoco abierto en 
.. u extremidad adelgazada, como en lo Dentaliwn. 

Género actual y fósil desde el Paleozoico. (Ídem.) 

11 
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* * * 
Unas cuantas palabras más para concluír : al hacer presente 

mi agradecimiento á las personas que me han honrado con su asis
tencia y escuchádorne con benévola atención, me es grato, ante to
do, felicitar respetuosamente al muy digno Subsecreta rio de Ins
trucción Pública, por la feliz idea que ha tenido de promover y lle
var á cabo estos actos públicos, que tienen por principal objeto di
fundir y vulgarizar entre las personas estudiosas , los conocimien
tos científicos que no pueden tener en las aulas un amplio des
arrollo. 

A nuestro turno debernos también felicitarnos los Profesores 
del Museo, por la satisfacción que causa el cumplimiento de un de
ber y el de que se nos encuentra siempre dispuestos para exponer 
el fruto de nuestros estudios, en la forma que la Superioridad tenga 
~l bien señalar. 

T odos, en fin , maestros y discípulos, debernos congratula rnos 
de que el Supremo Gobierno, penetrado de su elevadn misión, fo
mente y consagre preferente atención al progreso científico del 
país y á su ilustración en general; no omitiendo medio alguno para 
estimularlos bajo diversas formas entre todas las clases sociales: · 
establecimientos docentes y obsér vatorios, academias y socieda
des científicas, comisiones exploradoras y museos, pensiones á tf
tulo de perfeccionamiento en cualquier ramo, dentro y fuera del 
país, prestigiosas representaciones, en fin , en los congresos científi
cos internacionales, á todo atiende , con liberalidad y patriotismo . 

Toca á la nueva generación aprovechar tan bonancibles ele
mentos, para conducir en lo porvenir á la Patria por el sendero de 
la prosperidad, haciéndola más y más respetable. Sólo así se po
drá conjurar el terrible vaticinio de un diplomático americano, quien 
ante respetable funcionario de nuestro país se expresaba en estos 6 
parecidos términos: si México no cultiva con todo empeño las cien
cias, s ino tan sólo se preocupad~ las artes, las industrias, etc., aca
bará, corno un pueblo bien conocido y desgr aciado, por vivir en el 
oprobio hasta llegar á perecer. 

A quienes de esa nueva generación están aquí presentes. di
rijo mi cordial despedida. ¡Ave juventus! ¡Patriam. ser·va! Dios 
te g uarde juventud, salva á la Patria. 

Museo Nacional. Junio de 1905. 
Manuel M Villada. 



- 43 -

EXPLICACIÓN DE LAS L.t\l\HNAS. 

LA~nKA A.- Vista de la barranca de Salinas Chicas, á medio cami· 
no entre Tehuacan y Zapotitlan. En el fondo, cerca de la confluencia de 
dos arroyos y sobre la margen derecha de uno de ell os, se hallan empla
zados los estanques para concentrar las aguas saladas por evapor ación 
a l aire libre: son de figura rectangular, en contacto unos con otro. , de di · 
verso tamaño y dispuestos como la. casillas de un tablero de ajedrez. 

LA~IINA B.- Vista de la falda de uno de los cerros, cer ca de Zapoti
tlan, cubierta de los canto ande ítico , de diferente tamaños, llamado 
Xocotmnales. Al pie de aquélla corre el camino que conduce al expresa
do lugar. 

LA~UNA C.-La figura de arriba es la imagen de un Xocotamal visto 
en ecdón tntnS\'crsa y de la mitad del tamaño natural del ejemplar de 
donde se tomó el dibujo; pero, como se dice en el texto, los hay de igual, 
menor y mucho mayor tamaño. 

La de abajo es la imagen de una lámina transpar ente tomada del 
núcleo, vistH al microscopio, con uicols cru zados y bajo un aumento de 
39 diúmetros. Las figuras policromas corresponden á cris ta les de fel
de pato andesina; pues no obstante su di verso color debido á los macle , 
todos ellos tienen un ángulo de extinción de 220, que es el carácter de
eisi\'0 de la clasificación. 

La figura·s negras representan cris tales de mica biotira ó ferro 
magnesiana que no dejan pasar la luz. 

LA~nN.\ D.- Vista de una de las paredes de la barranca de Agua 
NuenL en un tra mo como de 50 metros, en la cual e presentan la- ca
pas sedimentarias inclinadas bajo un úngulo de -l50 aproximadamente. 

u posición lejos de la horizontal indica que fueron levantadas ó plega
das después de su consolidación y, de cons iguiente, en una época muy 
posterior á u dcpó ito. A lo largo de la línea anticlinal pudo haberse 
determinado á la \ ' CZ una fa lla ó resbala miento, que Ia acción ero iva 
de la aguas ensanchó considerablemente, hasta llegar a l estado en que 
hoy se encuentra, y C!ste cría el origen de aquélla. 

L AMIN.<\ E.- En el último término del pai aje se levantan las mon
tafias que <.:i erran la cuenca al norte; sepa radas del fondo plano de la 
misma, cubierto, en parte, de á rboles del Perú, por un espacio de terreno 
en donde el nivel se eleva gradualmente. Figuran en el cuadro la auto
ridad del lug-ar con su familia y el personal de la Comisión. 

L AM INA F.- Vista de la cima del elevado cerro de «El Salado," en 
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·u lados SE. y SO.; de color blaneo cenic iento y con us rá pidas pen
di entes recorridas por aticlinal cs y s inclina lrs muy pronunciados; su 
nombre indica que el cloruro de sodio debe ser abundante en este lugar . 

LA~IINA G.- En esta vista e puede apreciar por compa ración la 
ele ,•ación del tronco del Cereus colttnllta-lmjnm~ así como s u aspecto 
monumental, que cuadra muy bien con su nombt·e específico. E l grupo 
fué tomado en una loma próxima al cerro anterior. 

L A M1NA H .- En toda la exten ión de un ele ,•ado cerro próximo á la 
entrada de la cuenca de S. Juan Raya, domina cas i en lo absoluto la g ra n 
Cactácea expresada en el título; la que por su ramificación tiene un as
pecto característico, que se tuvo presente a l especificarla. 

L1b1JNA L- E n esta vis ta se pone de r eliev e la figura ta n s ing ular 
de l estipe de una LiJiá ea arbórea, exponiéndose en el texto la explica
ción del caso: á ella debe su otro nombre vulgar de Palma culona; en 
la r egión veg eta con cierta a bundancia y comparn.tivamente puede juz
garse de su a ltura, a s í como la de las opunc ias ó nopales, en medio de 
las cua les crece. 

L AmNA J.- E s otra Liliácea a rbórea de a pecto distinto ~l la a nterior : 
su altura puede aprecia rse igualmente por compa ración. El a rbu to des
prov isto de hojas, f r ente a l grupo de la izq ui erda, es el P a lo manteco ó 
Pnrkiusouia nculentn. 

LAML~A K.- L os dos a untos de e ta lámina está n bien especifica
dos en el texto. En la parte de a rriba se representan la Gl rmdhtrt j usi
f ormis en actitud de ataca r y r educida á la mitad de su ta mai'\o natural: 
el color es aproximado, pues no e tuvieron á la mano ejempla res fres
cos para reproducirlo con exactitud. E l dibujo de la cabeza de este mo
lusco, del doble de l ta mai'\o na tural, e. copia del ol"ig inal de Bocourt, re
producido en el Manua l de Conquiología de Fischer. Figura n en la mis
ma do · individuo del Helix aspersrt1 po adosen una planta. Las expre-
adas figura está n ma rcadas con lo · número. 11 2 y 3 . 

La · r ela ti va a l Opilio (Leiobonmn) iscllionotatus, A. D uc., e in
dican <.'on los s igui entes números: 1, bola de egadores ó Sacabuches, 
de l tamaño na tural, mucho menos den ·a que de ordina rio.- 2 1 un ind i
viduo macho ai lado, vi to por encima.- 3, íd. por debajo, sin las pa tas. 
- -11 mandíbula aumentada del mismo: e l apéndice que se r cpre ·enta en 
la base, como diente, e · más bien el pene.- 51 pa ta posterior de íd . muy 
aumentada: con la letra o e indica el lugar en que e abre el estigma 
tibial.- 61 e · copia de un dibujo tomado de la Biología, que representa la 
región dorsal muy a umentada, del L. corincemu. P ACK. y que es exacta
mente igual á la de nuc tra especie. 

LAMJ~A L.- E s copia del croqui , que, por lo bien deta llada, hace 
innecesaria mayor explicación. 
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